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Pollentia: una ciudad romana en la isla de Mallorca 

Pollentia es la ciudad romana más importante de las Baliarides (Mallorca, Menorca y Cabrera). 
Localizada en las afueras del centro urbano de Alcudia, en la antigüedad fue una destacada ciudad 
portuaria con una posición estratégica en el extremo del istmo que separa las bahías de Alcudia y Pollença, 
al noreste de Mallorca. La ciudad estaba defendida por las elevaciones de la península del Cap des Pinar y 
circundada por albuferas. Esto la convirtió en una ciudad bien defendida apoyada en un sistema de 
vigilancia compuesto por una serie de puestos de observación situados en las elevaciones del istmo. Se 
calcula que Pollentia ocupaba una superficie que oscila entre las 15 y 21 hectáreas, y contó muy 
posiblemente con dos puertos, uno abierto a la bahía de Alcudia, conocida como Portus Maior, y otro a la 
bahía de Pollença conocida como Portus Minor en la documentación medieval. 

Según las fuentes escritas, Pollentia, junto con Palma, habrían sido fundadas tras la conquista militar 
romana realizada por el cónsul Quinto Cecilio Metelo, el Baleárico, entre el 123-121 a.C. (Estrabón, III, 5, 1). 
No obstante, las edificaciones romanas más antiguas identificadas en la zona del foro y en el barrio 
residencial de Sa Portella se datan en torno a las décadas del 70/60 a.C. Es posible que en un primer 
momento los romanos instalaran un campamento militar y que fuera una generación más tarde cuando se 
construyera la ciudad. 

Las excavaciones se iniciaron en 1923 por parte de G. Llabrés y R. Isasi. Tras casi un siglo de 
investigación arqueológica conocemos diferentes zonas de la ciudad. Así, al noroeste se encuentran el 
barrio residencial de Sa Portella y la Casa de Polymnia, así como un tramo de muralla. En la zona central de 
la ciudad, se encuentra el forum, del que se conoce parte de su plaza, el templo principal y dos templos 
menores, diferentes basamentos honoríficos, ínsulas de tabernae con tiendas y talleres y dos grandes 
edificios en proceso de excavación que podrían corresponder al macellum (mercado) y la basílica. En lo que 
fue el foro de la ciudad se construyó época tardorromana una gran fortificación y finalmente una extensa 
necrópolis altomedieval. Más al sur se encuentra el teatro y varias zonas de necrópolis como las de Can 
Copido, Sa Solada y Can Fanals, esta última actualmente en proceso de excavación. Además, se conoce la 
existencia de muchas otras edificaciones o elementos que fueron sacados a la luz en excavaciones con 
anterioridad a mediados del siglo XX, pero que se cubrieron una vez finalizadas las intervenciones 
arqueológicas. 

Situación de Pollentia en el istmo que separa las bahías de Pollença y Alcúdia 



 



 

Prospección geofísica y teledetección (2015-2018): Una "radiografía" de la ciudad 

Los métodos de prospección geofísica permiten obtener información del subsuelo sin necesidad de 
excavar. Pollentia ha utilizado tradicionalmente estos métodos desde 1962. En fechas más recientes, se ha 
colaborado con colegas catalanes e italianos en diversos sectores. Durante las campañas de 2015, 2016 y 
2017 se ha trabajado con la empresa alemana Eastern Atlas y con la española SOT prospecció, aplicando 
magnetometría y georadar. También se han aplicado métodos de teledetección desde el aire utilizando 
drones en colaboración con la empresa CAT-UAV. 

 

Los trabajos, realizados sobre una extensa área de la antigua ciudad, proporcionan unos resultados 
espectaculares que permiten reconocer la disposición de las calles, las casas y de otras muchas estructuras, 
contribuyendo a un mejor conocimiento del urbanismo de la ciudad y ayudando a planificar excavaciones 
futuras. La idea es continuar aplicando estos métodos en toda la superficie de la ciudad y en sus 
alrededores para conocer los verdaderos límites y su configuración, así como la posible existencia de 
estructuras suburbanas. 

 
 
 

 

Prospección magnética 
 

Prospección con georadar (GPR) 



 



Sa Portella: un barrio residencial 
 

Durante la Guerra Civil, entre 1937 y 1938, con intención de construir la estación de un ferrocarril 
que comunicara Sa Pobla con Alcudia, se realizó la excavación de una gran trinchera de 70 x 40 m. entre la 
finca de Sa Portella y el límite norte de Camp den França, quedando visibles en los perfiles los restos de 
pavimentos y muros cortados, así como los de una muralla con dirección norte-sur. 

Las primeras intervenciones en esta finca de Sa Portella, realizadas por L. Amorós y J. Malberti, irán 
dirigidas a excavar los restos de la muralla seccionada y las estructuras visibles en el perfil norte de la 
trinchera, pero será a partir de 1957 y hasta 1963, cuando A. Arribas, M. Tarradell y D. Woods, excaven en 
extensión toda la finca. Como resultado de estas intervenciones quedó al descubierto un barrio residencial 
del que conocemos dos insulae (manzanas) con tres viviendas (domus), delimitadas por dos calles, una en 
sentido Norte-Sur y otra porticada en sentido Este-Oeste. Son las denominadas Casa de la Cabeza de 
Bronce, Casa de los Dos Tesoros y la Casa Noroeste. 

La Casa de los Dos Tesoros, organiza sus habitaciones en torno a un atrio, fechándose su 
construcción en época de Claudio (41-54 d.C.). Toma su nombre del hallazgo en su interior de dos tesorillos 
de monedas fechados en los siglos III y IV d.C. respectivamente. Sus dimensiones son de unos 20 m norte- 
sur y de 22,50 m de Este a Oeste. Es la típica casa itálica con impluvium con cuatro columnas en el patio 
central (atrio) y las habitaciones distribuidas a su alrededor. Las habitaciones del ala derecha son 
espaciosas, pudiéndose sugerir, gracias al material recuperado, que una fue una despensa y otra una 
tienda. Las del fondo se identifican como el tablinum (la oficina o despacho), la central y otra como el 
triclinium (comedor). 

 

La Casa de la Cabeza de Bronce, que toma su nombre del hallazgo de una pequeña cabeza de bronce 
de un efebo en la habitación D, se conoce sólo parcialmente, pues aproximadamente la mitad de su 
extensión fue destruida por la trinchera del ferrocarril. Pese a ello, los restos conservados permiten 
identificarla como una casa de peristilo con dos entradas desde la calle que discurría por su lado Este, y otra 
conservada en su lado Oeste, siendo construida en época de Augusto (27 a.C-14 d.C.), aprovechando las 
estructuras de un edificio previo republicano que se reforma y amplía para convertirlo en una casa con 
peristilo. 

Los restos pertenecientes al edificio republicano consisten básicamente en un muro de grandes 
sillares de marés, muchos de ellos almohadillados, fechado hoy en día en 70/60 a.C. y que se reaprovechan 
como límite norte de la Casa de la Cabeza de Bronce. La funcionalidad de este edificio todavía no se ha 
podido definir. 

Por otro lado, en la excavación de la Calle Porticada -que separa la Casa de los Dos Tesoros, al 
norte, de la Casa de la Cabeza de Bronce, al sur-, se pudo documentar la mejor secuencia 
cronoestratigráfica de la ciudad. Aquí se localizaron las estructuras más antiguas encontradas hasta el 
momento de la ciudad romana. Además, en el nivel más profundo se encontraron los restos de lo que se 
interpretó en su momento como “cabaña prehistórica” de un de un posible asentamiento indígena 
(talayótico) previo a la implantación romana. 

 

La Casa Noroeste se construyó hacia finales del siglo I a.C., en época preaugustea o augustal, 
también en torno a un atrio, aunque con posterioridad es remodelada al amortizarse el sector oeste de la 
vivienda con la construcción de una muralla en sentido norte-sur, fechada en el siglo III d.C., si bien dicha 
datación está actualmente en proceso de revisión. 

En general, la zona fue ocupada desde época republicana. Las casas parecen corresponder a época 
de Augusto y al altoimperio, pero siguieron ocupadas durante el período tardorromano, vándalo (455 a 534 
d.C.) y la época bizantina (534-902/903 d.C.). 



 



El foro: el centro neurálgico de la ciudad 
 

El foro era un elemento importante dentro del paisaje urbano. Allí se construían los mejores edificios 
públicos, vinculados al gobierno municipal, se levantaban estatuas de los benefactores de la ciudad y se 
erigían templos a sus dioses. Era el centro neurálgico de la ciudad; un lugar donde se desarrollaban 
transacciones comerciales, se impartía justicia, se ejercía la política, se charlaba, etc. 

 

Las excavaciones del foro se iniciaron en 1980 en la finca de Camp d'en França, y concretamente en 
Ca’n Reiners. En esta zona se ha localizado parte de la amplia plaza del foro y elementos tan característicos 
como basamentos de esculturas, fragmentos de inscripciones imperiales, edículos, restos de edificaciones 
religiosas –un templo toscano (tal vez un capitolio), un templo tal vez dedicado a Augusto –Templete I-, 
otro posible templo –Templete II-, y una ínsula de tiendas y talleres, así como calles porticadas que 
enmarcaban la plaza. Las excavaciones han permitido identificar en el sector oriental del foro un gran 
edificio (Edificio A) que parece corresponder al mercado de la ciudad (macellum) en el que estamos 
trabajando. Asimismo, al sur de éste, se encontró un gran mosaico de opus sectile, de octógonos negros de 
pizarra y triángulos blancos de "mármol", que perteneció a un edificio importante, todavía en proceso de 
excavación. 

 

Una de las obras más importantes de esta zona es la fortificación que se construyó, a modo de 
ciudadela, cerrando una parte de la ciudad, y de la que se pueden ver un lienzo de muralla y dos torres. 

Sobre el foro, seguramente cuando éste ya había perdido su funcionalidad, se dispuso una amplia 
necrópolis que se fecha en época altomedieval. 

Las estructuras más antiguas del foro datan de la década de los 70/60 a.C., coincidiendo con lo 
documentado en el barrio de Sa Portella, si bien en los últimos años se han ido detectando algunos 
elementos de una posible fase anterior. El foro tuvo un desarrollo importante en época de Augusto con la 
construcción y embellecimiento de diferentes edificios. El conjunto sufre una reforma importante a finales 
del siglo II o inicios del siglo III d.C. Hacia el 270-280 d.C., un gran incendio destruyó la insula de tabernas. 
Sin embargo, esta destrucción no supuso, el abandono del foro. El mercado siguió ocupado al menos hasta 
el siglo IV, la plaza del foro se reestructuró y siguió funcionando. Otros edificios muestran también signos 
de transformación. La fortificación podría haberse construido en algún momento en torno al siglo V o con 
posterioridad; y podría corresponder a una obra de época bizantina. La necrópolis, datada tradicionalmente 
entre los siglos IV y VII, es en realidad de los siglos X-XII. Existen también claras evidencias de ocupación en 
época islámica. 

 

Reconstrucción virtual de la parte norte del foro 



 

 

 

 

 



Can Fanals: un ejemplo de las necrópolis del sur de la ciudad 
 

En 1930, Llabrés e Isasi, excavaron parte de una extensa necrópolis situada al sur de la ciudad 
en la finca de Can Fanals. Los hallazgos consistieron en una hilera de tumbas de inhumación 
excavadas en el terreno natural, así como otras más aisladas y restos de un edificio bastante  
arrasado que identificaron como una basílica. Posteriormente, entre 1949 y 1950, nuevas 
excavaciones en la zona sureste de la finca, permitieron descubrir 42 tumbas de inhumación e 
incineración, además de algunos muros. 

 

Desde 2014, en colaboración con la University of Portland (USA), hemos reabierto los trabajos 
en esta zona, intentando localizar los restos del edificio que podría corresponder a una basílica 
cristiana. 

De momento, los resultados han permitido localizar de nuevo la hilera de tumbas excavada en 
1930, así como restos de muros que podrían corresponder con los encontrados entonces. Es pronto 
todavía para conocer la estructura y función de este edificio. 

La mayor parte de los materiales que se encuentran en la zona parecen corresponder a los 
siglos V, VI y VII d.C. 

 
 
 

 

Tumbas halladas en las excavaciones de 1930 en Can Fanals 



 



 
 



 
 

Iglesia de Santa Ana de Alcúdia: una iglesia catalana de repoblación sobre el solar de la ciudad romana 
  

La iglesia de Santa Ana de Alcúdia, que corresponde a un ejemplo de iglesia de repoblación 
fundada tras la conquista catalana de 1229, se asienta sobre el solar de la antigua ciudad romana. En 
2014, gracias a un acuerdo con el Bisbat de Mallorca, se pudo excavar parcialmente su interior. Los 
resultados de la excavación permitieron documentar dos fases. Una corresponde con la iglesia 
primitiva, de planta cuadrangular, construida probablemente a finales del siglo XIII o inicios del XIV, 
con un cementerio asociado al exterior. La iglesia tendría un acceso por el sur. En un segundo 
momento, en el lado oeste se adosa una fuerte cimentación para un posible campanario.  

 La segunda gran fase de la iglesia otorgó al edificio prácticamente su fisonomía actual. El edificio 
original, de tendencia cuadrangular, se amplió por el este con la construcción del ábside y la sacristía, 
así como por el oeste con la construcción de un nuevo tramo con un acceso. Esta reforma supuso 
además el tapiado de la puerta meridional.  

 Es interesante señalar que la iglesia primitiva se asienta sobre potentes niveles de época 
islámica. Una vez retirados estos estratos de época medieval islámica afloraron niveles antiguos, 
esencialmente de época imperial romana (siglos I-II d.C.). Entre estos elementos antiguos destacan 
especialmente cinco zanjas con dirección este-oeste que corresponden a zanjas de cultivo de 
estructuras agrarias seguramente romanas, no documentadas hasta la fecha en Mallorca. 



 

 


